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REGIÓN USA INFORME AL CAPÍTULO GENERAL 2022 

 Número de 

monasterios 

Miembros 

presentes 

Formandos Edad Media 

Monjas 5  87 11 67.4 

Monjes 10 198 26 70.9 

Total 15 285 37 69.15 

 

Tras la experiencia positiva del Capítulo General, Primera Parte, de febrero de este año, 

estábamos agradecidos de poder reunirnos nuevamente antes de la Segunda Parte en 

septiembre. Apreciamos de manera particular la presencia del Abad General y su 

Secretario, que hicieron un aporte significativo a las conversaciones. La sabiduría, 

experiencia y penetración de Dom Bernardus nos permitió estrechar los vínculos con todos 

los monasterios de la Orden, y profundizó nuestra conciencia de estar unidos ante una serie 

de desafíos. 

  

El entorno tranquilo y hermoso elegido para esta Reunión Regional, una casa de retiros 

situada frente al Pacífico, también contribuyó a la calidad de las intervenciones. 

Extrañamos la fortaleza de una acogida monástica; sin embargo, apreciamos los aspectos 

positivos de 'venir a un lugar apartado.' 

  

Experimentamos nuevamente la fortaleza y apoyo de nuestras relaciones intra-Regionales, 

como también la sabiduría colectiva del grupo, en especial a la hora de encarar y tratar 

algunas situaciones dolorosas. Juntos enfrentamos algunos desafíos particulares: 

• Comisiones para el Futuro en tres monasterios de la Región, con la posibilidad 

dolorosa de cierre. 
• Preocupación por la escasez de vocaciones en algunos monasterios. 
• Dificultad para conseguir capellanes para las comunidades de monjas. 

  

Nos animamos con los informes del Abad General sobre iniciativas surgidas en otras 

Regiones, enfrentadas con las mismas situaciones. Asimismo, apreciamos los signos de 

vitalidad manifiestos en muchos monasterios de nuestra propia Región.  

• Inversión seria de tiempo y energía para la formación inicial y continua en nuestras 

casas, sostenida por una Secretaria Regional de Formación activa y competente.  
• Implicación proactiva en el esfuerzo de responder a la preocupación por el medio 

ambiente, especialmente expresada en el Laudato Si'. 
• Durante la pandemia, el salir al encuentro de los necesitados mediante la limosna y 

un compromiso más profundo de oración. 
• Una mayor atención a la calidad de vida en nuestras comunidades y al nivel de 

comunicación entre los miembros.  
• Renovación de estructuras y edificios antiguos según las necesidades actuales.  



• Reconocimiento que algunos monasterios necesitan reducir su planta física, 

actualmente a riesgo de favorecer un distanciamiento malsano entre los miembros. 
• Uso sabio de la tecnología al servicio de la comunicación entre las casas, p. ej. los 

encuentros online entre Superiores e iniciativas vocacionales.  
• Esfuerzo sostenido para desarrollar el liderazgo entre los propios miembros. 
• Ingenio para adaptar las industrias de las comunidades a las cambiantes condiciones 

económicas. 

  

La vitalidad de la vida cisterciense en las comunidades de nuestra Región nos da una firme 

esperanza para el futuro, agradecimiento por nuestro carisma y el ser don para la Iglesia, y 

determinación para acoger los desafíos y gracias que nos proporcionan nuestros tiempos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



INTRODUCCIÓN 
 

La Región USA se marchó a la costa en este 2022, ubicándose en la belleza expansiva y 

entorno plácido de la hospedería Villa María del Mar, de Santa Cruz, California. A los 

Superiores de la Región los acogieron no solo nuestras anfitrionas, las Hermanas de los 

Sagrados Nombres de Jesús y María, sino también una manada de delfines ¡y hasta una 

ballena!, que jugaban cerca de la playa. 

  

Tuvimos el honor de recibir entre nosotros al Abad General, Dom Bernardus, que a todos 

nos animó e inspiró con sus dones de visión, sabiduría y dedicación. También asistieron el 

P. Rafael, secretario del Abad General, el abad Steele Hartmann del monasterio de 

Tarrawara, y nuestra delegada regional, Sor Myra Hill de la abadía de Mississippi, que 

enriquecieron nuestro encuentro con su presencia y participación.  

  

Hacia inicios de la reunión nos vimos obligados a atender, preocupados, a uno de nuestros 

miembros que dio positivo para el COVID. Se aplicaron las medidas para evitar el contagio 

entre los demás miembros y el personal de la hospedería, y a Dios gracias, se pudo terminar 

la reunión sin ningún otro positivo. 

  

Ciertamente la presencia participativa de Dom Bernardus dio forma e impulsó la dinámica 

de la reunión, animado como estaba por el deseo de conocer a los monjes, monjas y 

comunidades de la Orden en el contexto de su realidad actual. Éste es el punto de partida 

necesario para revitalizar el carisma en nuestros tiempos. A consecuencia, la agenda, 

conversaciones y minutas de la reunión adquirieron una forma distinta, que será evidente 

en lo que sigue. Es imposible expresar con palabras el amor del carisma cisterciense que 

manifiestan nuestros Superiores, como también su apertura, respeto profundo y solicitud 

compasiva. Las siguientes minutas reflejan esta conciencia. 

  

Se publicarán las minutas en inglés, así como una síntesis en inglés, francés y español en 

la página web de la Orden. Se enviará una copia digital de las minutas en inglés a la Casa 

Generalicia, así como a los monasterios de la Región USA. 
 

 

 

 

 

 

 

 



INFORMES DE LAS CASAS 
  

Vive y actúa aún el espíritu de la Carta de Caridad entre nosotros; hecho manifiesto al 

revisar los Informes de las Casas y dedicar una esmerada atención colectiva a las distintas 

situaciones que viven las comunidades. Nuestro carisma no existe en abstracto sino en la 

vivencia de cada monje y monja, verdad que se repitió a lo largo de la Reunión. Los 

Informes dieron testimonio de que existe conciencia, fe y empeño para realizar el potencial 

de dar vida al carisma cisterciense en las situaciones del mundo actual. Esto conlleva 

perseverar en la búsqueda de una calidad de vida, más que el mero perdurar en el mismo 

lugar.  

  

De una y otra forma el conjunto de las comunidades enfrenta desafíos importantes para 

sostener el compromiso de buscar esta calidad de vida. No hay comunidad entre nosotros 

que no se encuentre reducida, aunque en grado diverso, bien sea por el descenso 

significativo de vocaciones, bien por el envejecimiento y la muerte. Esta realidad se 

manifiesta a través de varios elementos propios de la vida monástica: 

• Hay comunidades donde faltan miembros aptos para asumir el liderazgo a corto plazo. 
• Tres (3) comunidades tienen Comisión para el Futuro. 
• En varios monasterios el tamaño y mantenimiento de los edificios ya no guarda 

proporción a la comunidad reducida y envejecida que los ocupa.  
• El número reducido de ordenaciones no solo afecta a los monjes, sino también deja 

sin capellán a las casas femeninas: dos de las cuales se ven obligadas a pasar plazos 

largos sin Misa y más sacramentos. 
• El trabajo de día a día se lleva entre un número reducido de manos hábiles; lo que 

afecta el tiempo y energía que se disponen para la oración, la lectio, y otros aspectos 

de nuestra vida. 
• Varias comunidades han asumido adaptaciones y cambios significativos de sus 

industrias; hecho que responde no sólo a factores internos, sino a la situación 

económica general. 

  

Dom Bernardus se expresó agradecido por la oportunidad de escuchar estos Informes y el 

comentario que siguió, como buena manera de tomar el pulso de la Región. De parte 

nuestra, se apreció tanto la integración de sabiduría y realismo en sus observaciones, como 

también los retos presentados. En esta línea, el Abad General comentó que lo que más se 

ha fijado en los Informes, son las indicaciones de calidad de vida monástica en las 

comunidades, como por ejemplo frecuencia de charlas capitulares y tiempo adecuado para 

la oración y la lectio. La importancia central de la formación se destacó tanto en los 

Informes como el comentario de Dom Bernardus. 


